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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Domingo de Ramos.                05 de abril


“Conócelo y ámalo para que entre en tu corazón”





Oración Colecta: Dios todopoderoso y eterno, tú quisiste que nuestro Salvador se hiciese hombre y muriese en la cruz, para mostrar al género humano el ejemplo de una vida sumisa a tu voluntad; concédenos que las enseñanzas de su pasión nos sirvan de testimonio y que un día participemos en su gloriosa resurrección.  Por nuestro Señor Jesucristo…Amén


Primera Lectura. No oculté el rostro a insultos, y sé que no quedaré avergonzado Lectura del libro del profeta Isaías 50, 4-7


Al Salmo responderemos 21, Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?


Segunda Lectura Cristo se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó


Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 6-11…


¿Qué es la Semana Santa  para la gente de hoy?


Para muchos un tiempo de descanso y de diversión. 


Para otros un tiempo de parada del ajetreo cotidiano


Para unos pocos es el tiempo de reflexión sobre Jesús y su obra, sobre su vida y su final, camino de la resurrección. 


Hoy la Semana Santa se vive en un contexto bien diferente a lo que era antaño, las expresiones de fe son hoy distintas, pero el contenido es el mismo.


¿Qué nos propone la Iglesia?


Al lado de la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, la meditación de su Pasión. 


Nos movemos entre un Domingo de Ramos y una semana de pasión camino de la resurrección.








Caminemos hacia la Pascua con Amor


Por eso esta semana, vivamos la Semana Santa.


	Vivir la semana Santa es acompañar a Jesús desde la entrada a Jerusalén hasta la resurrección.


	Vivir la semana Santa es descubrir qué pecados hay en mi vida y buscar el perdón generoso de Dios en el Sacramento de la Reconciliación.


	Vivir la Semana Santa es afirmar que Cristo está presente en la eucaristía y recibirlo en la comunión.


	Vivir la Semana Santa es aceptar decididamente que Jesús está presente también en cada ser humano que convive y se cruza con nosotros.


	Vivir la Semana Santa es proponerse seguir junto a Jesús todos los días del año, practicando la oración, los sacramentos, la caridad.





Semana Santa es…


	La gran oportunidad para detenernos un poco. 


	Para pensar en serio. 


	Para preguntarse en qué se está gastando nuestra vida.


	Para darle un rumbo nuevo al trabajo y a la vida de cada 	día. 


	Para abrirle el corazón a Dios, que sigue esperando. Para abrirle el corazón a los hermanos, especialmente a los más necesitados.





	Comencemos la Semana Santa con un nuevo ardor y dispongámonos a ponernos al servicio de Jesús. Tratemos de mantenernos con coherencia entre la fe y la vida.





Semana Santa, es la gran oportunidad para morir con Cristo y resucitar con Cristo, para morir a nuestro egoísmo y resucitar al amor








Definamos


El ramo que hoy llevamos a nuestras casas es el signo exterior de que hemos optado por seguir a Jesús en el camino hacia el Padre. 


La presencia de los ramos en nuestros hogares es un recordatorio de que hemos vitoreado a Jesús, nuestro Rey, y le hemos seguido hasta la cruz, de modo que seamos consecuentes con nuestra fe y sigamos y aclamemos al Salvador durante toda nuestra vida.





¿Qué pasó ese día?


Jesús sale una mañana de Betania. Allí muchos se habían congregado para celebrar la pascua. Las circunstancias se presentaban propicias para un gran recibimiento, pues era costumbre que las gentes saliesen al encuentro de los más importantes grupos de peregrinos: Jesús elige entrar montado en un asno. Todo estaba listo y muchos tendían sus mantos en el suelo para que el borrico pasase sobre ellos. Y al acercarse a la ciudad, toda la multitud llena de alegría comenzó a alabar a Dios por todos los milagros que habían visto: ¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor! Paz en el Cielo y gloria en las alturas!


Jesús hace su entrada en Jerusalén como Mesías en un borrico, como había sido profetizado muchos siglos antes. Jesús admite el homenaje, y a los fariseos que intentan apagar aquellas manifestaciones de fe y de alegría, el Señor les dice: Les digo que si estos callan, gritarán las piedras.


	Esos ramos agitados, los gritos de entusiasmo y las emociones se apagarán muy pronto, cinco días más tarde, en un grito enfurecido: ¡Crucifícale, crucifícale! Que diferentes son los ramos verdes y la cruz. Las flores y las espinas. A quien antes le tendían por alfombra sus propios vestidos, a los pocos días lo desnudan y se los reparten en suertes.


	La entrada triunfal de Jesús en Jerusalén nos pide a cada uno de nosotros coherencia y perseverancia. Ahondar en nuestra fidelidad para que nuestros propósitos no sean luces que brillan momentáneamente y pronto se apagan.





Esperaban


Los judíos esperaban un Mesías guerrero


Y Jesús entra como príncipe de la Paz. 


Por eso


Estamos en Domingo de Ramos cuando entramos triunfalmente en la vida de los demás. 


Cuando somos alguien para los otros.


Cuando el Evangelio no nos resulta pesado de llevar ni inconvenientes sus exigencias.


Es Domingo de Ramos cuando todos nos alaban y nos admiran


Cuando nuestra vida está llena de un sentido espiritual que es capaz de transmitir algo a los que nos rodean. 


Los ramos bendecidos


Serán llevados a las casas como signo de la bendición de Dios, de su protección y ayuda. 


Según nuestra costumbre, se colocan sobre un crucifijo o junto a un cuadro religioso


Este olivo es un sacramental., es decir, nos recuerda algo sagrado.


Mucho cuidado


Con el folklore del ramo bendito que se lleva como talismán contra toda clase de desgracias. 


El olivo queda entonces mucho más emparentado con la herradura o la cola de conejo que con el misterio de la salvación.


Por eso se da el contrasentido de que quien tiene algo más importante que hacer, encarga a quien va a la Iglesia que le traiga un ramo para protección de la casa. 


O de aquel que porque está apurado, después de la procesión, regresa antes de que termina la misa. 


Es más o menos como se uno le pidiese prestado el anillo de casamiento a alguien que es feliz en su matrimonio, pensando que con eso superará las dificultades que tiene en el suyo.











